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‘La hija del Txakurra’, obra de José Alfonso Romero P. Seguín, novela que tuve el honor de
presentar en la ciudad de Murcia el pasado día 27, es una novela que les puedo asegurar no
les va a dejar indiferente, debido a que es un compendio de historias -11 concretamente- que el
autor nos narra, donde nos enfrenta a la brutal y terrible acción de la banda terrorista ETA,
sobre todo durante los primeros pasos de la democracia en España, a pesar de que el grupo
terrorista realizó de forma sistemática atentados durante 50 años.

  

Son relatos de hechos reales novelados donde nos vamos adentrando en esos ataques a los
miembros integrantes de la Guardia Civil, especialmente durante su estancia en el País Vasco.
Novela no exenta por supuesto de una riqueza literaria que atrapa al lector desde la primera
página, gracias al detalle y la descripción que tan hábilmente realiza su autor, realizándolo de 
una forma muy descriptiva, cuando leemos esas historias, donde la banda terrorista pretendía,
a través del miedo, conseguir sus fines, que mantenían una lucha armada contra un Estado
atentando contra unos simples funcionarios cuyo único interés era ayudar y dar seguridad a
sus conciudadanos.

  

En esta obra vemos el drama vivido en esos años, en su mayor parte por los que eran objetivos
de un grupo terrorista, el dolor de las víctimas, el miedo de una sociedad –sobre todo el de
aquellos que no estaban de acuerdo con las ideas por las que se mataba- también el mirar
para otro lado, el focalizar el odio, la rabia, hacia aquellos que lo único que hacían era cumplir
órdenes y trabajar para la seguridad de sus conciudadanos.

  

A través de las páginas de este libro, podrán acercarse aunque sea mínimamente a lo que
podían sentir estos jóvenes que ingresaban en el cuerpo de la guardia civil y eran enviados al

 1 / 3



El crimen y la literatura: ‘La hija del Txakurra’

Escrito por Jero Crespí, criminóloga. 13 de julio de 2016, jueves

País Vasco, en unos años que fueron sumamente duros, los años del plomo, donde día sí y día
también eran asesinados, de un tiro en la nuca o con una bomba, y hacerse una pequeña idea
de cómo tuvo que ser estar en ese lugar y en esa época.

  

  

Cada una de las historias nos describe un drama, una historia de dolor, ‘Once años después de
morir’, ‘La hija del txakurra’, ‘La silueta de Gaínza’, ‘Hombres de papel’, ‘El viaje’ y ‘Pedales de
plomo’, entre otras.
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La despersonalización de la víctima

  

La victimología es la ciencia que estudia la víctima. En esta ocasión a través del relato, nos
encontramos con los dos tipos de víctimas, de un lado las que lo eran por su trabajo, su
ocupación, lo que se podría llamar “los objetivos naturales de la acción terrorista”, de otro
tendríamos a la población civil en general que podía sufrir las consecuencias de los atentados
indiscriminados o también como consecuencia de atentar contra una persona concreta y que
estos estaban en el lugar o proximidad del lugar de los hechos, había un componente de
accidentabilidad, pero ello, no elimina la característica básica de la intencionalidad del
atentado, es decir, la voluntad deliberada de producir daño, terror e inseguridad.

  

Es dura esa cosificación de las víctimas, tratarlas como si fueran “cosas” y no personas, el
despersonalizarlas, para así no sentir ningún tipo de sentimiento ni dolor ni siquiera empatía
hacia la víctima ni hacia los suyos.

  

En Victimología, existen tres fases en la victimización de las víctimas. La victimización primaria,
es cuando la víctima lo es en el momento que se comete el delito, en este caso, el atentado. La
victimización secundaria como parte en el proceso procesal penal, en estos casos las víctimas
ni siquiera podían intervenir en el proceso e incluso en los casos donde la víctima directa, como
la familia no tenían acceso ni siquiera al juicio. Pasando a una victimización terciaria como
sujeto de sufrimiento en su angustia, su dolor, depresión, etc.; sintiéndose marginado
posteriormente al rememorar cómo sucedieron los hechos
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